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EL PAIS PIITADO POE, LOS EXTEAMEEOS. 

C O R D O B A . 

E l comercio de esta provincia limítase 
á vinos, aceites, trigos, plomo y carbon 
de piedra. 

L a clase de vinos mas estimada y l a 
que obtiene los precios mas altos en los 
mercados de estos caldos es l a que proce­
de del disfrito de M o n t i l l a , en el que se 
comprende A g u i l a r , L u c e n a , Cabra y los 
Mor i l e s . E n un término medio todos es­
tos distritos suelen producir unas 10.000 
botas anuales. E l número de aereas én el 
cult ivo de l a v i d en 1878, según datos que 
merecen crédito, eran 14.230. L o s otros 
distritos de esta provincia también pro­
ductores de vinos son los Montaque , N u e ­
v a Car taya , Puente G e n i l , R u t e , C a r -
cabuej', E s p u e l , B e l m c z , Y i l l a n u e v a del 
R e y , Y i l l a v i c i o s a , V i l l a n u e v a de Córdoba, 
Doña Mencía, B a e n a y Córdoba, en los que 
íe cu l t ivan 17.200 aereas de viñedos, que 
producen, en u n promedio, unas veinte m i l 
doscientas pipas de vinos anualmente. 

Como l a producción de los vinos de 
M o n t i l l a es demasiado ex igua en propor­
ción de l a demanda que siempre hay de 
ellos en los mercados de l a G r a n B r e t a ­
ña, los comerciantes de Jerez compran 
todos los que pueden adquir ir de ellos con 
el objeto de mezclarlos con los de varias 
calidades que suelen procurar en Córdo­
ba, l a provinc ia de Sev i l l a y otras partes 
y transformarlos en él " A m o n t i l l a d o " y 
" J e r e z a n o " que envían á los mercados 
extranjeros. 

E l precio del vino nuevo de M o n t i l l a 
que á los doce meses de hecho tiene y a 

CADIZ: 1.° OCTUBRE 1884. 

excelencia y continúa mejorando en c a l i ­
dad, es de 50 á 60 duros l a p ipa . E l del 
que cuenta con ocho años de edad, per­
fectamente puro y de una cal idad m u y 
superior, es de 350 á 400 duros. D e esta 
última clase solamente unos pocos cientos 
de pipas pasan á los mercados de I n g l a ­
terra, F r a n c i a y América. 

L o s vinos que se producen en l a zona 
montañosa son vendidos en los mercados 
de "la prov in ia de E x t r e m a d u r a . L a m a ­
yor parte de estos vinos son manipulados 
de un modo m u y estraño que los hace 
perder su bondad natura l y el aprecio que 
pudieran tener en los mercados extranje ­
ros. L a causa de su in fer ior idad es, que 
el mosto es fermentado con los hollejos y 
el escobajo del fruto; y estos cuerpos ex­
traños durante l a fermentación se carbo­
n izan ó crean ácido carbónico, dando a l 
vino un sabor nada agradable acompaña­
do de un color demasiado oscuro. Y p a ­
rece increíble. Esas dos anómalas condi ­
ciones son las únicas que aprecian los ex­
tremeños en tales vinos, y si carecieran 
de ellas ta l vez no los comprarían á n i n ­
gún precio. 

A C E I T E . 

L o s siguientes son los distritos produc­
tores de aceites en l a provinc ia de Córdo­
ba: A g u i l a r , B a e n a , B u j alance, Cabra , 
Castro del R i o , Fuente Obejuna, H i n o j o -
sa, L u c e n a , M o n t i l l a , Montoro , Posadas, 
Pozo-blanco, Pr iego , R a m b l a y R u t e . E l 
conjunto de olivares en esos distritos com­
ponen u n total de468.335 aereas, y l a can­
t idad anual de aceite que se extrae de 

10 
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ellos, en término medio, se eleva á galo­
nes 2,809,980. 

E l aceite procedente de los dos grandes 
distritos productores, Buja lance y M o n t o -
ro, generalmente es llevado á los merca­
dos de l a M a n c h a y M a d r i d , en los que 
tiene mucho aprecio. L o s de los de A g u i -
lar , Cabra , L u c e n a , se remiten a l de Má­
laga. L o s de los demás distritos se envian 
a l de Sev i l l a para su exportación, pero el 
comercio de este artículo en los mercados 
extrangeros h a menguado mucho por r a ­
zón de preferirse en ellos los aceites i t a ­
l ianos, que no solo son mas superiores s i ­
no también mas baratos. 

E l precio que tienen en los molinos de 
los expresados distritos es de 14 á 15 rs. 
por galón. Debo indicar aquí que l a pro­
gresiva disminución en l a demanda de 
los aceites españoles en los mercados ex­
tranjeros exclusivamente es debida á su 
rancio olor y fuerte gusto que tienen, lo 
que d imana que su manipulación se ve­
ri f ica todavía por los rudos y defectuosos 
métodos pr imit ivos , según los cuales el 
hueso y el meallo del fruto son simultá­
neamente triturados, y de esa heterogé­
nea masa se extrae el aceite. Mientras 
que l a superioridad de los aceites i t a l i a ­
nos consiste en l a perfección de su méto­
do de extracción. E n este el pr imer pro ­
cedimiento es l a separación del hueso; á 
continuación se pasa á l a trituración de l a 
carnaza y aislamiento del óleo; finalizan­
do con l a obra de refinación. 

T R I G O . 

E n 1877 e l total áreo en el cult ivo de 
este cereal, en toda l a provincia, ascendió 
á 417.000 aereas, y l a cantidad cosechada 
se elevó á 650.000 cuarteras (una de es­
tas tiene 504 l ibras inglesas ó 5 quintales 
de Cast i l la ) ; dado ese producto pasando 
a l inmediato consumo de sus habitantes 
y a l de otras partes en el interior de l a 

Península. L o s precios actuales de este 
grano y los gastos de su transporte á las 
plazas marítimas son tan excesivos, que 
no pueden comprarlo los comerciantes 
británicos residentes en el pais para h a ­
cer su exportación á los mercados ex t ran ­
jeros. 

H U E L Y A . 

L o s límites de esta prov inc ia a l N o r t e 
se j u n t a n con los de Bada joz ; su parte 
mer id iona l l a circunscribe el Océano A t ­
lántico; a l Este se detienen en las de l a 
de Sev i l l a ; y a l Oeste avanzan hasta l l e ­
gar á l a frontera del reino de P o r t u g a l . 

E l área superficial de l a provinc ia con­
tiene 1.000,764 hectáreas, de las cuales 
237,176 están ocupadas en el cult ivo de 
cereales, huertas y hortal izas; 21.735 i d . 
con viñedos; 31,260 i d . con olivares; i d . 
con pasturas 224,340; lo que dá u n total 
de 514,411 hectáreas en cult ivo . 

A G R I C U L T U R A . 

L a gran sequía que h a sufrido esta 
provinc ia durante nueve consecutivos me­
ses h a sido causa de que las siembras ve­
rificadas de cereales y otros granos a l i ­
menticios durante el invierno y l a p r i m a ­
vera h a y a n dado resultados próximos á 
nihil, pues l a cantidad que se cosechó fué 
menos que l a que se sembró y en su con­
secuencia h a sido preciso importar g ran ­
des cantidades de trigos y harinas para 
abastecer el consumo local . 

V I N O S . 

L o s viñedos también h a n padecido m u ­
cho los efectos de l a sequía, tanto que l a 
última vendimia se redujo á l a tercera 
parte de lo que se recolecta en años ord i ­
narios. 

E l cult ivo de los viñedos h a aumenta­
do notablemente en esta provincia , en 
términos que l a producción anual , a l pre-
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senté de los vinos se calcula en 400,000 
hectolitros. 

H a s t a l a fecha l a filoxera no los h a v i ­
sitado. L o s vinos que se obtienen de estos 
viñedos, cuya cal idad es excelente, em­
piezan á ser favorablemente conocidos en 
los mercados de l a G r a n Bretaña, F r a n ­
cia y A l e m a n i a . Sus precios vai ían según 
su edad, clase y cal idad, l a escala de su 
cotización recorriendo de 20 hasta 120 
duros l a p ipa de 108 galones. 

R I Q U E Z A P E C U A R I A . 
Según el último recuento que se ha he­

cho existían en l a provinc ia el siguiente 
número, de cabezas: 

Especie o v i n a . . . . . . . , 188.446 
Id . caprina 97.136 
Id . porcina 54.069 
Id . bovina 28.335 
Asna l 16.862 
Caballar. . 8.171 
M u l a r . .5.652 
Camellar. 30 

Sydney, 30 de Agosto de 1883. 

ANTONIO DE LA CÁMARA. 

EL JARDIN BOTANICO DE LISBOA. 

E l Jardín Botánico de l a Escue la P o ­
litécnica de L i s b o a , es uno de los estable­
cimientos de l a capital digno de ser v i s i ­
tado. 

A los esfuerzos de su inteligente direc-1 
tor el Sr . Conde de F i c a l h o , y del hábil 
jardinero inspector Sr . J . Daveau , se de­
be los importantes mejoramientos últi­
mamente allí introducidos, qué hacen de 
aquel jardín un establecimiento de ins ­
trucción práctica de pr imer orden. 

L a última v i s i ta que hicimos allí en el 
mes de M a y o del corriente año, por oca­
sión de l a Exposición agrícola, de t a i m o -
do nos sorprendió l a bel la apariencia y el 
gran desenvolvimiento de algunos vege­
tales plantados hacía bien pocos años, que 
no podemos dejar de dar á los lectores de 
este periódico una notic ia resumida de los 
ejemplares que más nos l lamaron l a aten­
ción, y cuya enumeración podrá servir de 
guía • para quien quiera cult ivar esas 
plantas. 

E n l a parte del jardín ocupada por las 
Palmeras que fueron plantadas desde 
E n e r o á J u l i o de 1878, notamos; 

Pritchardia filamentosa, sembrada en 
Dic iembre de 1876. Tiene un tronco de 
4 m , 50 de a l tura , coronado por un tufo de 
36 hojas, formando una copa de 6 m , 5 0 

I de diámetro. 
H a y otro ejemplar, igualmente magní­

fico, que se encuentra frente de la entrada 
del jardín, junto á las estufas. Este e jem­
plar , sembrado al mismo tiempo, fué 
plantado en 1877. 

E n el mismo local se encuentra un be­
l lo grupo de cinco Palmeras de esta mis ­
m a especie, sembradas en 1877 y p lanta ­
das en 1879, teniendo cada una, por tér­
mino medio 2 m , 60 á 3 m , 00 de a l tura , 
con una copa de 4 m , 00 de diámetro, for­
mada por u n tufo de 25 á 30 hojas. 

Coco flexuosa, de 5 m , 00 de a l tura . E s ­
te magnífico ejemplar fué plantado en 
M a y o de 1878, cuando tenía l m , 50 de 
a l tura . 

Kentia Balmoreana, K. australis y K. 
Forsteriana, con una altura inedia de 
l m , 5 0 y una copa formada por un tufo de 
10 frondas elegantes. 

Brahea Boezli. P a l m e r a de hojas blan* 
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cas en ambos lados con 8 frondas. 
E s t a especie tiene l a rustic idad de l a 

Prifchardia y habi ta á las márgenes del 
Colorado. Fué plantada en A b r i l de 1882. 

Sabal Adansoni, 8. umbraculifera, S. 
Bluckburniana, Jubce spectabilit, streca 
sápida y A. Baneri. 

Además de las palmeras, notamos allí 
u n magnífico ejemplar de Cedrus Deodó-
ra\ Casuarina tenuissima, l a especie mas 
elegante de este género, con una a l tura de 
1 0 m , 0 0 sobre poco mas ó menos y 0 m , 7 0 
de circunferencia, plantado en M a y o de 
1879; Brachychi.ton populneum, sembrado 
en M a y o de 1879; Parlánsonia aculeata, 
planta espinosa, de hojas caducas, m u y 
elegantísima, or ig inar ia de las islas C a ­
raibas; Dasylirion longifolium, con u n t a ­
l lo floral de l m , 2 0 ; Encephalartos eyea-
difolia, con cinco frondas de l m , 7 0 de l a r ­
go cada una ; Bombax species, ofrecido a l 
Jardín por el Sr . J u l i o A . Henr iques , y 
plantado en M a y o de 1878. 

E s t a p lanta que h a resistido perfecta­
mente presenta una buenísima vegeta­
ción, tiene actualmente l a a l tura de 6 m , 0 0 
y á uno de a l tura desde el suelo que mide 
u n a circunferencia de 0 n i , 5 0 . 

Toda l a avenida hasta l a calle de l a 
N u e v a Alegría está plantada de P a l m e ­
ras, alternando las variedades Phosnix dac-
tylifera, reclínala y tennis, como las Prit-
chardia y Coryphas, produciendo todas u n 

conjunto de l indo efecto, que revela e l 
buen gusto del que presidió aquellas 
plantaciones, las cuales se efectuaron en 
1880. 

L a Mesoneura angolense Welu, de l a 
f a m i l i a de las Caesalpineas, or ig inal de 
A n g o l a , se encuentra allí a l aire l ibre , 
dando flores por espacio de 6 años, y en 
este tenemos l a esperanza de ver la f ruc ­
tificar. E s t a p lanta es trepadora, y de bo­
nito efecto, por l a abundancia de flores 
que produce en Febrero y M a r z o . 

Además de estas no debemos dejar de 
mencionar las Fabricia leevigata, Copros-
ma Baneri fol. var., Ficus neriifolia, Ed-
wardia grandiflora, Ficus rubiginosa, F. 
glumacea, F. elastica, F. Benjamina, Pin-
cinecticia glauca, P. tuberculata, Bambu-
sa, Simoni, nigra, viridi-glauca, mith ya-
urea, Azara microphylla, y l a soberbia 
Harnamendia, Bucklandia populomea, de 
hojas largas y lisas or ig inal de H i m a l a y a . 

E n las estufas notamos en flores entre 
otras plantas, soberbios ejemplares de An-
thurium Scherzerianum, lmpatiens sultani 
y Clorodendron Thompsonce, y las elegan­
tes Orchideas Phalcenopsis grandiflora, P. 
Schiller'iatia, Brassia verrucosa, Caìanthe 
veratrifolia, Anguloa Claveri, Lycaste aro­
matica, L. Skinneri, Maxillaria aurantia-
ca, Masdevallia infracta, Colax jugosus y 
Lcelia Perrini. 

JOSÉ MÁRQUEZ LOUREIRO. 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

L L . 

L L A N T É N C U E R N O D E C I E R V O (Plantago 

coronopus, L . ) — P l a n t a bienal que se cr ia 
en los terrenos secos areniscos del M e d i o -
dia . H o j a s lanudas en l a base y p inat i f i -

das; escapo ro l l izo y peloso; cáliz pesta­
ñoso. Florece en M a y o . 

E s t a especie se aplica como vulnerar ia , 
astringente y diurética; con sus hojas se 
hace cocimiento para gargarismos; a p l i - • 
candóse también machacadas para curar 
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las úlceras, contusiones y heridas. 
L L A N T É N Ó Y E R B A D E M A T A R P U L G A S . 

( P . p s y l l i u m ) . — L l a m a d o también zara ­
gatona. Tal los sencillos, corimbosos en el 
ápice; hojas viscosas, las más veces den­
tadas, espigas globulosas; corolas casi p i ­
cudas. • 

P l a n t a anual que florece en pr imavera , 
m u y común en los ribazos y en otros s i ­
tios análogos. 

Sus propiedades son análogas á l a es­
pecie anterior. 

L L A N T É N M A R Í T I M O ( P . marítima).— 

H o j a s largas, estrechas, carnosas, c i l i n d r i ­
cas ó dentadas; bellosas en su base, tallo 
c i l indrico , espiga apretada. 

Especie de l a raiz perenne, que flore­
ce en pr imavera , y se cr ia en las oril las 
del mar desde el Mediodía al Nor te de 
España. 

Sus propiedades son m u y análogas á 
las anteriores. 

Todavía podrían citarse gran número 
de especies de Llantén que se le conside­
r a con propiedades medicinales de alguna 
importancia , pero basta á nuestro propó­
sito, con las tres especies citadas, por ser 
las mas usuales; s i bien es de advertir que 
todas las especies de Llantén son inodo­
ras, de sabor herbáceo, de gusto un poco 
amargo y débilmente astringente. C u a n ­
do se masca, dá á l a sal iva un color r o j i ­
zo; puestas en infusión las hojas, se enne­
grece el agua echando en el baso sulfato 
de hierro, y por último, contienen gran 
cantidad de muzílago sus semillas. 

M . 

M A D R E S E L V A Z A R Z A L K Ñ A (Lonicera x i -

losteum, L . ) — T a l l o derecho, madera blan -
ca, hojas suaves ovales y puvescentes, 
pedúnculos axilares, opuestos, flores ge­
minadas de u n blanco pálido, hojas en­
carnadas llenas de un jugo amargo. F l o ­
rece en pr imavera y se cr ia en las espe­

suras de las montañas. 
E l jugo amargo de las hojas, se u t i l i ­

za en pequeña dosis como purgante: este 
mismo jugo y las hojas se usan páralos 
males de l a orina, y su jugo solo, para cu ­
rar las llagas; l a infusión de las flores 
suele aplicarse contra las flores blancas 
que suelen padecer algunas mujeres. 

M A Í Z , T R I G O D E T U R Q U I A , P A N I Z O (Zea 

mays) .—Raíz fibrosa, caña derecha, ho ­
jas largas lineares lanceoladas, espiga f r u -
tescente cónica, con muchas semillas. E s 
planta anual que de América se h a con­
naturalizado en el Mediodía de E u r o p a , 
cuya especie constituye unas 25 var ie ­
dades. 

E l maiz , además de sus condiciones 
alimenticias, reúne cualidades m u y apre-
ciables en l a medic ina doméstica. Con él 
curan en el campo las escoriaciones de los 
niños; sirve para hacer cataplasmas emo­
lientes convertido en puches; se dá á los 
conyalescientes por lo fácil de digerir . L a s 
horchatas de maiz se propinan para a u ­
mentar l a secreción de l a or ina; el mismo 
beneficio se obtiene comido en puches ó 
convertido en pan. 

M A R A V I L L A , F L A M E N Q U I L L A , F L O R D E 

M U E R T O (Caléndula ofFicinales) .—Su raiz 
parecida á u n rábano y de' color blanco; 
tallo duro, nudoso, herbáceo y c i l indr ico , 
con ramas ahorquilladas muy numerosas; 
hojas sencillas ovaladas de color verde 
oscuro; flores pedunculadas en forma de 
embudo, compuestas de muchos ftósculos, 
de color anaranjado. Florece durante to­
do el año. 

Grusta esta p lanta de terrenos media ­
namente sustanciosos y aunque proceden­
te del Perú, se encuentra asilvestrada en 
algunas colinas del Mediodía próximas a l 
mar. 

L a raíz de l a caléndula, aplicada en 
corta dosis sirve de purgante, y toda l a 
planta es antiespasmódica. Sus flores co-
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cidas provocan el flujo menstrual ; las flo­
res secas se usan lo mismo que las fres­
cas pero en más cortas dosis. 

M A R G A R I T A , C H I R I B I T A Ó B E L L O R I T A 

(Bel l is perennis ) .—De raíz perenne fibro­
sa y rastrera, tallo ramoso; hojas radica­
les espatuladas: enteras, ó levemente 
dentadas, flores radiadas compuestas de 
flores hermafroditas. Contiene muchas 
variedades, de colores diversos. 

L a s hojas y flores se aplican en cata­
plasmas para resolver los tumores y para 
curar ciertas llagas; el agua cocida se 
a l i v i a l a inflamación del paladar y de las 
encías. 

M A R R U B I O B L A N C O ( M a r r u b i u m vu lga -
r i s ) . — P l a n t a de raíz fibrosa y negra, t a ­
llos numerosos, cuadrados y lanudos; ho­
jas redondas, acanaladas, arrugadas y 
blanquecinas, flores radiales a l rededor 
del tal lo, fruto compuesto de cuatro se­
mi l las negruzcas. 

Se cr ia en los terrenos incultos y o r i ­
l las de los caminos; es planta vivaz y flo­
rece casi todo el verano. 

P o r su olor fuerte aromático y sabor 
amargo se aplican sus hojas cocidas para 
fac i l i tar la espectoracion en los catarros 
y en el asma; úsanse asimismo en l a su ­
presión del flujo menstrual . 

M A S T R A N Z O (Mentha rotundifolía).— 
Tal lo derecho con hojas sentadas, aova­
das, redondeadas,festonadas, jugosas, a l ­
go lanudas por debajo; espigas délas flo­
res cónico-cilíndricas; florece en ' p r i m a ­
vera ; m u y común dentro de los arroyos v 
otros sitios húmedos. 

E l mastranzo, como todas las especies 
del género mentha, es aromático, de olor 
penetrante y fuerte, de sabor picante, y 
u n poco amargo. Aplicándose en corta 
dosis para favorecer l a digestión, fortifica 
e l estómago; también se aplican las hojas 
en los cólicos ventosos en las opilaciones 
y detención del flujo y para favorecer e l 

aumento de l a leche y ayudar á su sa l i ­
da del pecho cuando hay retención, y 
por último, se propina en cocimiento á 
los coléricos. 

M A T R I C A R I A ( P y r e t r u m of f ic inal is ) .— 
Raíz blanca ramosa, tallos numerosos l i ­
sos y llenos de médulas; flores flósculo-
sas; fruto compuesto de semillas sol i ta­
rias oblongas. 

G u s t a de los terrenos sustanciosos, es 
v ivaz y florece durante el verano. 

L a s hojas de esta p lanta son aromáti­
cas, de u n amargo algo acre, aplicándose 
como estomacal para curar el hestérico y 
en algunos casos se u t i l i z a n machacadas 
para curar las llagas. Con toda l a yerba 
fresca se hace cocimiento para lavat ivas . 

M E J O R A N A ó A L M O R A D U X (Mejorana 

hortensis ) .—Tal los casi lampiños rasino-
sos; hojas pecioladas oblongas enteras; 
flores en espigas. 

Florece en pr imavera , vegetando en 
toda clase de terrenos. 

P o r su olor aromático y por su sabor 
algo acre y amargo se hace uso de el la 
para aromatizar inf in idad de manjares. 
Aplicándose como estimulante, como tó ­
n ica y como antiespasmódica; en el asma 
produce m u y buenos efectos, faci l i tando 
l a espectoracion tomándola en cocimien­
to; se usa también con m u y buen efecto 
en pediluvios, y por último, para corregir 
los ácidos del estómago. 

M O S T A J O E S P I N O B L A N C O Ó E S P I N O M A ­

J U E L O (Crataegus oxyacantha ) .—De raíz 
tortuosa, tronco torcido, ramoso; hojas 
obturas pecioladas y dentadas; flores en 
ramilletes aparasolados blancas ó rosadas; 
fruto es una baya encarnada, carnosa con 
dos huesos oblongos. 

Crece en los bosques entre las male ­
zas, y florece en pr imavera . 

Se usan las ojas en infusión para ata­
car las diarreas biliosas; las flores en i n ­
fusión se apl ican para los males de o r i -
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na, las bayas maduras y comidas f a c i l i ­
tan l a secreción de l a or ina. 

M U É R D A G O ( V i s c u m álbum).—Tallo 
ahorquil lado, hojas lanceoladas obtusas; 
flores en espigas axilares; frutos en forma 
de baya esférica l lena de u n jugo viscoso. 
Crece esta p lanta parásita en l a corteza 
de los acebuches, olivos, encinas, y en 

otras especies leñosas, floreciendo en pri­
mavera. 

Se usan los frutos, que son amargos, 
como purgantes y para las fiebres inter ­
mitentes en corta dosis. 

S. C E R Ó N . 
(Se continuará.) 

CULTIVO DE LAS PLANTAS EN ANDALUCIA. 

Ampelopsis-quinquefolia.—Planta tre ­
padora con hojas formando cinco divis io­
nes: flores en racimo: frutos pequeños de 
color morado; es planta propia para guar­
necer paredes y troncos de árboles, por l a 
rapidez con que crece y por adaptarse en 
cualquier terreno. 

Amphiblema-cymomn.—Arbusto de 3 
á 4 metros de al tura, tronco cuadrangu-
lar ; hojas longitudinales; flores encorimba 
terminal . E s t a planta es muy estimada 
por su fol laje, y por lo fácil de su cult ivo; 
requiere t ierra permeable, con mucho 
abono líquido. Se poda á menudo, con 
objeto de que recobre fuerza y forme una 
buena mata, á l a vez que más abundan­
tes sus flores de un color rosa claro ó 
purpúreo; se mul t ip l i ca de acodos y co­
gollos; pertenece á l a f ami l i a de l a me-
lastomáceas. 

Amphieoma-emodi.—Arbusto con ho­
jas persistentes, parecidas á las del fres­
no: flores como las de técoma, con su t u ­
bo amari l lo-rosa. E s planta de fácil c u l t i ­
vo y es de l a f a m i l i a de las bignoniáceas. 

Amphiscopia pohliana.—Planta proce­
dente del B r a s i l , con hojas lanceoladas; 
flores dispuestas en espigas, acompañadas 
de brácteas que florecen á principio de i n ­
vierno. S u cultivo en t ierra sustanciosa, y 

abundantes riegos durante el estío: se 
mul t ip l i ca por cogollos y semillas en l a 
pr imavera ; pertenece á l a f a m i l i a de las 
scrophulariáceas. 

Angelonia gardneri.—Natural del B r a ­
s i l ; p lanta aromática con hojas lanceola­
das, dentadas; flores de color violáceo, las 
cuales se desarrollan durante el verano; 
se rnult ipl ica de cogollos bajo campana, 
requiere t ierra suelta y sustanciosa, y 
m u y poca humedad por ser bastante es­
puesta á l a pudric ion, debiendo regarse 
nada más que sus hojas m u y l igeramente 
para quitarles el polvo y ayudarle á su 
desarrollo. 

Anona-cherimolia.—Natural del Perú; 
arbusto de 4 á 5 metros de a l t u r a , con 
hojas grandes ovaladas; fruto vo lumino ­
so de u n sabor agradable; requiere t i erra 
l igera y sustanciosa, abundantes riegos 
durante el estío. Se m u l t i p l i c a por semi ­
llas mugrones ó ingertos: pertenece á l a 
f a m i l i a de las anonáceas. 

Aphelandra-liboniana. — O r i g i n a l del 
B r a s i l : bonita p lanta con hojas anchas 
listadas de blanco; florece durante el es­
tío; requiere t ierra sustanciosa y poca h u ­
medad. Se mul t ip l i ca por cogollos y m u ­
grones, y pertenece á l a f a m i l i a de las 
acanthaceas. 
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Aralia elegans.—Natural de N u e v a 
G r a n a d a ; p lanta de bonito aspecto por su 
fol laje, como todas las de este género; son 
dignas de ser cultivadas por l a diversidad 
de sus hojas: se presta bien en todos ter­
renos siendo un poco arenoso y fresco. Se 
mul t ip l i can por los hijuelos que brotan 
del pié de las plantas madres, por sus se­
mi l las y de cogollos; pertenece á l a f a m i ­
l i a de las aralíaceas. 

Arauja-albem.—Planta or ig inaria del 
B r a s i l , hermosa por su tamaño, con flo­
res de u n blanco rosado, y de olor suave; 
se puede cul t ivar en t ierra ordinaria , con 
mucho mant i l lo . Se mul t ip l i ca por semi­
l las y por cogollos bajo campana; perte-
cé á l a f a m i l i a de las asclepiádeas. 

Aspidistra-elatior.—Natural de la C h i ­
na ; p lanta m u y conocida en nuestra re­
gión, de m u y bonito follaje listado de ver­
de, blanco y a m i r i l l o : es propia para de­
coración de salones, cultivadas en tiestos. 
Crece también en t ierra espuestas á l a 
sombra; su multiplicación es facilísima 
por l a división de sus raices. 

Astrapea-ivailichii.— Orig inar ia de l a 
I n d i a oriental ; árbol que crece de 8 á 10 
metros, de un vigor extraordinario ; sus 
hojas grandes acorazonadas; abundantes 
flores durante el verano, de rosa ó colora­
do m u y bri l lante . S u cult ivo es fácil, se 
acomoda á todo paraje, y su m u l t i p l i c a ­
ción se hace por estaquillas con leña v ie ja 
a l pié. 

B . 

Bachea virgata.—Arbusto de hojas pe­
queñas lanceoladas; flores blancas, re­
unidas en manojitos que se desarrollan 

durante el Otoño; estas plantas no son 
delicadas en su cult ivo; se mul t ip l i can 
por medio de sus semillas y mugrones: 
pertenece á l a f a m i l i a de las mirtáceas. 

Banisteria ferruginea.—Planta or ig ina­
r ia del B r a s i l que crece de 3 á 4 metros, 
con hojas ovaladas, acuminadas muy re­
lucientes por su parte superior y f e r r u g i ­
nosa por l a superior: flores amari l las , re­
unidas en pequeñas panículas; requiere 
t ierra de breso, mezclada con l a común: 
abundantes riegos durante el estío y se 
mul t ip l i ca por cogollos y mugrones. E s 
planta trepadora, muy á propósito para 
cubr ir troncos de árboles. 

Bankxia-sérrata.—Procedente de N u e ­
va H o l a n d a ; arbusto de 4 á 5 metros de 
a l tura ; hojas dentadas; flores color v io le­
ta . Se mul t ip l i ca de cogollos bajo campa­
na: se acomoda m u y bien en terreno hú­
medo y con bastante mant i l lo , espuestas 
al sol; pertenece á l a f a m i l i a de las proteá-
ceas. 

Barringfonia-racemosa. — N a t u r a l de 
I n d i a ; árbol con hojas lanceoladas, oblon­
gas, de 40 á 50 centímetros de largo; f lo ­
res de color carmín, formando un penacho 
m u y vistoso. Se cu l t iva esta p lanta en 
una composición formada de t ierra n a t u ­
r a l y de breso, mant i l lo , arena y carbón 
de leña pulverizado. Se mul t ip l i ca de co­
gollo bajo campana, evitando l a hume­
dad, que es de gran perjuicio: pertenece á 
l a f a m i l i a de las mirtáceas. 

J . H. PELÚ. 

(Se continuará.) 

Jerez. 
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A L G O S O B R E P O D A . 

N o tan solo es beneficioso á l a arboleda 
en general l a monda de las ramas chupa­
doras, si que también puede ser de u t i l i ­
dad cortar y recortar algunas ramas altas. 
P o r ejemplo, a l propio tiempo que las 
chupadoras deben podarse, las ramas 
muertas lo mismo que las desgajadas por 
los vientos ó por la caida de árboles veci­
nos. N a d a más cierto, en efecto, que si se 
las dejara subsistir vendría desde luego 
l a pudricion y descomposición del árbol en 
una época más ó menos lejana, el cual se 
contagiaría inmediatamente, formándose 
goteras y después grietas, hasta el inte ­
r ior de la madera, que acabaría por des­
t ru i r la planta. E l buen arboricultor y sel ­
vicultor , debe enseñarle la práctica l a 
época mas oportuna para veri f icarlas po­
das con el mejor acierto. 

P a r a quitar las ramas muertas, debe 
darse el corte á su salida del tronco, pro­
curando sea en la madera v iva déla mis­
ma. De l a propia manera se debe hacer la 
mutilación por debajo del punto de frac­
tura en las ramas desgajadas, pero con la 
expresa condición de que l a parte de r a ­
ma que se deja, sea susceptible de recons­
t i t u i r una rama útil á la alimentación del 
árbol. E n todos los demás casos la poda 
debe hacerse hasta su inserción en el 
tronco. 

E l instrumento mas apropiado para es­
tas operaciones es la podadera ord inar ia , 
á excepción de las ramas gruesas, que de­
be emplearse la s ierra . E n este último 
caso es conveniente refrescar y p u l i r l a 
herida con la podadera, recubriéndola des­
pués con coaltar. Será conveniente adver­

t i r que l a mutilación de una rama gruesa 
debe empezarse por una entabladura en 
su parte inferior. Respecto á las ramas 
sanas hay siempre algún peligro en podar­
las por mucho cuidado que se tenga a l 
verif icarla. 

E n general es perjudicial lo mismo en 
los árboles maderables que en los frutales 
la poda, dejando muñón, siendo preferible 
hacerla a l ras del tronco, porque las he­
ridas hechas de este modo cicatrizan me­
jor y con bastante rapidez, con lo que se 
evitan las goteras, grietas y nudos sin que 
por esto dejemos de compreder, que por 
bien que se recubran las heridas, siempre 
dan lugar á hemorragias más ó menos 
abundantes que debil itan en algún tanto 
la v ida del árbol y á que l a madera resul ­
te con manchas y entre cortezos, formados 
por una ó mas capas de madera, que j a ­
más se adquieren por completo con las 
que las recubran. 

Nótanse estos defectos, cuando se apea 
y labra el árbol, haciéndole desmerecer 
su valor; si por el contrario, no se hubiere 
podado, a l trabajar la madera se encon­
traría l lena de nudos vivos, que no alte­
ran tanto el precio de l a madera. P o r lo 
tanto, abrigamos la creencia, que la poda 
de ramas sanas no es conveniente, salvo 
algunas excepciones particulares. Veamos 
cuales son estas. 

E n los montes, por ejemplo, se com­
prende fácilmente que cuando se beneficia 
éste por el método montemedio á turnos 
de 10 á 15 años, convendría podar los 
brotes, con el objeto de formar los árbo­
les, sobre todo, si l a operación se practica 
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con gran esmero por entendidos y hábiles 
operarios. 

Se comprende también, que si un m o n ­
te bajo está poblado por árboles muy lo ­
zanos, será conveniente podar estos, á fin 
de favorecer el crecimiento de las matas. 
D e la propia manera no vemos temor a l ­
guno en recortar las ramas inferiores de 
los árboles del género Quercns, especial­
mente del quejigo, cuando se han desarro­
llado excesivamente en sentido horizontal 
en cuyo caso dada l a posición de la h e r i ­
da no es probable la putrefacción. 

E n una palabra; el árbol mas estimado 
de nuestros montes, cual es el roble y a l ­
cornoque, es el que más peligro corre por 
l a poda de ramas sanas que no sean c h u ­
pones; pero si esta se hace con precaución 
podrían evitarse en gran parte los acci ­
dentes lamentables. E n todos los casos, si 
se consulta á los tratantes de maderas, 
responden a u n a voz, que las podas fuera 
de las ramas muertas, deben rechazarse 
en las especies maderables. 

Nuestra larga experiencia sobre este 
part icular , coincide con la opinión de v a ­
rias eminencias en las ciencias naturales. 
Opinión que difiere en algún tanto de la 
de otros profesores, principalmente en lo 
que concierne á la poda de las ramas v i ­
vas de los árboles que se dejan como re­
salvos de montemedio. E n efecto, mien­
tras que éstos pretenden que se puede por 
una poda convenientemente dir ig ida, aun 
de las ramas sanas, aumentar el desarro­
l lo , mejorar l a forma y, en una palabra, 
favorecer la vegetación de los resalvos, 
otros, y con ellos nosotros, opinamos lo 
contrario, que no se corte sin riesgo n i n ­
guna rama sana, pero si l lega á cortarse, 
que sea siempre al ras del tronco sin de­
jar muñón. 

Sentamos, pues, por conclusión, que la 
poda de ramas sanas con excepción de las 
chupadoras, presenta en su esplicacion en 

las especies forestales y agrícolas graves 
inconvenientes. 

E n las especies resinosas, condenan l a 
mayor parte de los profesores forestales 
la poda en absoluto, porque con esta ope­
ración las maderas que producen son de­
fectuosas. 

U n a experiencia de muchos años, nos 
ha hecho comprender que no en todas las 
especies de esta fami l ia , y no en todas las 
localidades, deben respetarse aquel pre­
cepto, pues hay casos, como sucede en las 
provincias de Cádiz, H u e l v a y Sev i l l a en 
que l a poda del pino piñonero fpinus 
pinea L.) proporciona mayores rendi ­
mientos. 

Tiene por objeto la poda de dicho pino 
el proporcionar leñas para los hogares y 
maderas curvadas para embarcaciones de 
cabotaje, las cuales por su extremada re­
sinificación hacen durar á los barcos más 
de 40 años. 

Cuando los pinos crecen en espesura, 
no adquieren sus ramificaciones grandes 
dimensiones las más inferiores, efecto de 
la falta de luz , van muriendo poco á poco 
y el tronco vá adquiriendo mayor desa­
rrollo. Pero cuando crecen espaciados, las 
ramas laterales adquieren mayores d imen­
siones á espensas del tronco, alcanzando 
poca a l tura . E n este caso l a poda es ne­
cesaria para que la conformación del ár­
bol sea más apropiada para Lis necesida­
des de la industr ia . 

L a poda más conveniente de esta clase 
de árboles, debe practicarse cuando las 
ramas son pequeña?, á fin de que las he­
ridas no sean muy notables y puedan c u ­
brirse por los nuevos crecimientos. E n los 
árboles de hoja plana ya hemos visto que 
las grandes heridas de una rama sana cor­
tada indebidamente cicatrizan difícilmen­
te originando la putrefacción del tronco; 
en los pinares no sucede los mismo, por­
que las heridas se cubren m u y pronta-
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mente de una capa de resina que impide 
l a alteración de los tejidos leñosos. 

Prac t i cada la poda de l a manera que 
hemos expuesto, contribuye mucho al des­
arrol lo del tronco y debe practicarse s iem­
pre que lo exi jan las condiciones de l a de­
manda. E n las espesuras no deja de ser 
útil cortar las rama más bajas, porque de 
lo contrario secándose estas se desprenden 
por los vientos, dejando muñones desga­
jados que dan lugar á pudriciones, propor­
cionando á la vez un albergue seguro pa ­
ra la reproducción de infectos dañinos y 
un cebo á los incendios. 

De la propia manera que ya se ha d i ­
cho, practíquense los cortes con ins t ru ­
mento bien cortante en su inserción del 
tronco, para evitar que l a madera sea lo 
menos nudoso posible, con lo cual conse­
guiremos l a producción de buenas made­
ras para construcción nava l . Pero cuando 
los pinos se destinan principalmente á la 
producción de resinas y leñas, en que el 
monte ha de estar sujeto á continuas po­
da, no es necesario poner en práctica aque­

llas prevenciones. P a r a este caso v a y a n ­
se podando una mitad de las ramas más 
bajas cuando el árbol esté formado, pero 
dejando siempre cuando menos cuatro 
verticilos, á fin de poder repetir l a opera­
ción a l turno de cinco años, y de que el 
tronco pueda desarrollarse en mejores 
condiciones, produciendo todos los años 
una capa leñosa mucho más gruesa que 
cuando l a poda pasa de sus justos lími­
tes. D e l a propia manera cuando el ár­
bol sea cortado dará más madera y r a ­
maje mas grueso que cuando la poda fué 
exagerada. 

E l pino piñonero es l a especie que per­
mite mejor este método de beneficio, por­
que creciendo de ordinario no mucho en 
a l tura , se consigue con la poda bien d i r i -
j i da que sus troncos alcancen mayor ele­
vación y que adquieran l a forma curvada 
tan necesaria á la mar ina con bastante 
valor, y que difícilmente se encontraría 
de otro modo. 

SALVADOR CERÓN. 

LA HORTICULTURA EN FRANCIA. 

F r a n c i a es s in duda l a nación en que 
más adelantos h a encontrado l a H o r t i c u l ­
t u r a y para demostrarlo basta solo decir 
que existen en todo e l territorio francés 
134 sociedades hortícolas y agrícolas, re­
partidas según el anuario de l a Sociedad 
nacional de hort i cu l tura de F r a n c i a , del 
modo siguiente: E n A i n se encuentran 2, 
en A i s n e 4, A l l i e r 1, A l p e s Mar i t imes 2, 
Ardennes 1, A u b e 3, Bouches-du-Rhô­
ne 2, Calvados 2, C a n t a l 2, Cháfente 1, 
C h e r 1, Cote d ' O r 2, Doubs 2, E u r e 1, 
E u e r e - e t - L o i r 1, Finistère 1, Garonne 
(Haute) 2, Gers 1, Gironde 3, Hérault 2, 

I l l e - e t - V i l a i n e 1, Indre 1, I n d r e - e t - L o i ­
re 2, Isère 1, J u r a 3, L o i r e (Haute) 2, 
L o i r e inférieure 1, L o i r e t 2, Lozère 1, 
M a i n e - e t - L o i r e 4, M a n c h e 6, M a r n e 3, 
M a r n e (Haute) 2, M a y e n n e 2, M e u r t h e 
1, Meurthe -e t -Mose l l e 1, N o r d 3, Oise 5, 
Orne 1, P a r i s 9, Pas -de -Cala is 1, P u y -
de-Dôme 2, Rhône 5, Saone-et -Loire 4, 
Sarthe 1, Seine inférieure 6, Seine-et-
Oise 9, Sevrés (Deux) 1, Somme 3, T a r n -
et -Garonne 1, V a r 2, Vauc luse 1, V e n ­
dée 1, V ionnet 1, Vosges, 2, Y o n n e 2, S e i -
ne-et M a r n e 5. 

L a central de hort i cu l tura de P a r i s 
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se fundó en 1826 con objeto de perfec­
cionar el arte délos jardines y de f a c i l i ­
tar el estudio á l a aplicación. 

E s t a Sociedad cuenta nada menos que 
con 1.838 socios, éntrelos cuales se en­
cuentran 79 damas protectoras. 

Además, l a frecuencia con que se 
celebran allí exposiciones de agricultura, 
y hort i cu l tura a l a s cuales concurren ex ­
positores de casi todas las partes del 
m u n d o , hacen que cada dia adquieran 
mayor importancia los estudios y trabajos 
hortícolas en aquel pais. 

N o h á mucho, en el año 1878, en el 
Congreso internacional de Botánica y de 
hort i cu l tura , celebrado por l a Sociedad 
Botánica de París, tomaron parte más de 
500 individuos . 

E n cambio en España no tenemos más 
que 4 ó 6 sociedades agrícolas, m u y po­
cas exposiciones que merezcan el nom­
bre de ta l , pues rara es l a vez que en 
una exposición agrícola en España pase 
de 100 el número de expositores. 

A esto por una parte, y por otra l a 

fa l ta de escuelas especiales de agr i cu l tu ­
ra , donde pudiera estudiarse esta impor ­
tantísima r a m a de las ciencias naturales , 
se debe el que nos encontremos casi á l a 
cola de las demás naciones en el conoci­
miento de l a agricultura, hor t i cu l tura y 
jardinería 

F r a n c i a es, pues, á favor del perfeccio­
namiento agrícola á que h a llegado, l a 
que marcha ala cabeza de dichos ade­
lantos; debiendo ser España, porque así 
se lo permiten l a fer t i l idad de sus ter ­
renos. 

S i n embargo, hoy cuenta con algunas 
asociaciones importantes en M a d r i d y 
V a l e n c i a , y con algunos centros de ense­
ñanza agrícola. P o r lo tanto no duda­
mos que dentro de poco tiempo veamos 
nuestra querida patr ia á l a a l tura de 
otras naciones en esta ciencia, como hoy 
se encuentran Bélgica y H o l a n d a , I n g l a ­
terra , I t a l i a , A l e m a n i a y hasta nuestro 
vecino reino de P o r t u g a l . 

A . R, 

LAS PLANTAS Y SUS ESTACIONES. 

E l hort icultor inteligente comprende 
sin esfuerzo que para obtener plantas sa­
nas y robustas, es necesario colocarlas en 
u n a estación art i f ic ial que se asemeje m u ­
cho á l a natura l , s in cuya circunstancia 
no logrará conseguir una buena vegeta­
ción. P o r más que se cultive una p lanta 
cualquiera con todas las reglas del arte, 
l a dé u n tiesto apropiado, le asigne el 
abono y l a t ierra que le corresponda, y la 
riegue con toda regularidad, si no l a co­
loca en su estación, puede estar seguro de 
que l a planta no podrá prosperar, y su 
v ida será breve. 

Todas las plantas japonesas (excep­
tuando l a Eriobotrya japónica) nos dan á 
conocer que son habitadoras de aquellos 
bosques sombríos y frescos, que sienten 
poco ó nada l a acción de los rayos sola­
res; y por eso el h o r t i c u l t o r ' entendido 
procura estacionarlas en lugares frescos, 
á l a sombra de altos muros ó de árboles 
acopados, obteniendo los hermosos e jem­
plos de vegetación rigorosa, que ofrecen 
las camelias que estacionan á l a sombra 
de paredes elevadas, l a Cleyera japónica 
y l a Ohca viridio, l a Aucuta japónica, que 
vive admirablemente en l a espesura de un 
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bosque resguardada por los árboles; y en 
los sitios en que l a sombra casi puedo de­
cirse que es eterna, prosperan á las m i l 
marav i l las l a Danac racemosa, e l Ruscus 
hypoglossvm, l a Conrallaria japónica, l a 
Hedeza Heüx, l a Aspidistra elatior, l a 
Iris fcetidisima, l a Rhodea japónica e l 
Ophiopaqon spicatus, e l O. Jabreran, l a 
Vinca mayor y menor, l a Daphne indica, 
odor a y marguinata, l a Eurybia argophylla 
(ó Aster mosellatns) l a skimmia japónica y 
l a Persea sassapas. Todas ellas, si no t i e ­
nen una estación sumamente fresca y som­
bría, v iven poco, porque se abrasan. E s ­
to, por lo que se refiere á las plantas l l a ­
madas de bosque. 

Pasando á las lacustres, diremos que 
v iven en los lagos y en los estanques de 
agua dulce, y son propias para adornar 
los idrojitoris, los estanques de los j a r d i ­
nes y los pequeños acuar ium de las h a b i ­
taciones de las señoritas; para estos últi­
mas son m u y propias las plantas Sumer­
gidas como l a Lemna trisulca, el Mycio-
phyllum verticillatum, e l Ceratophyllum 
submersum, l a Vallisneria Michelii y el 
Potamogetón crispum; se prestan m u y 
bien asimismo las nadadoras y flotadoras, 
como l a Lemma minor, l a L. polyniza, l a 
L. gibba, l a Azolla y l a Pistia. P a r a un 
idrofiterio son m u y convenientes l a Pon-
tederia cordata, l a P. crassipes, l a Stratio-
tes aloides, l a Trianea bogotensis, l a Gun-
neza scatra, l a Marsilea y l a Trapa na-
taus. P a r a los estanques, las más intere­
santes son e l JSfuphar luteum, l a Nym-
phea alba, N. rubra, e l Cyperus Papyrus 
y el Nelumbium speciosum. P o r lo que h a ­
ce a l Nelumbium he observado que cuan­
do se cu l t iva en tiesto y se deja sumergi­
do en el estanque, sale a l poco tiempo de 
l a maceta, y v a á fijar las ramas y las 
raices en el fondo cenagoso del estanque. 

P a r a algunas especies las estaciones son 
rigorosamente indispensables, y no es po­

sible hacer que v ivan las Ninfeas en agua 
del mar , n i por el contrario l a Caulinia 
oceánica y las A lgas marinas en agua d u l ­
ce. P o r último, algunas reclaman aguas 
termales, como l a Salvinia natano, l a 
Nienphxa thermalis y el Nasturtium offi­
cinale. 

L a s plantas que v iven sobre las rocas 
y los viejos muros derruidos, son las l l a ­
madas rupestri y entre ellas ofrece e jem­
plo de sorprendente vegetación el Asple-
niutn Puta murazia, los Aconium, la Li­
naria Cimbalaria, e l Centrauthus niber, 
los Aconium, los Aiclinion, l a Echevenic, 
los Sedum y el Capparis rupestris; este 
último he visto por experiencia que en 
plena t ierra no vive mas de 5 ó 6 años, 
mientras que dejándolos en las grietas 
de las paredes viejas casi se puede decir 
que su v ida es eterna. L a siembra del ca­
brahigo, del olivo y de l a alcaparra, no 
corresponde a l hort icultor , sino á las aves 
que se al imentan de sus frutos, y después 
de haberlos digeridos, los diseminan en 
las rocas y en las hendiduras de los m u ­
ros, donde con toda seguridad crecen las 
nuevas plantas. E l scmperoirum tectorum 
prefiere v i v i r en los techos de las casas, 
mientras que por el contrario, tanto e l 
Díctamo, {Origanum alietanus) cuanto e l 
Perpetuino (Guaphalicum oriental) re ­
quieren estar bajo techo que los resguar­
de de l a l l u v i a , á causa de sus hojas algo 
donosas, que cuando se mojan, se m a r c h i ­
tan y producen l a parte muerta de l a 
p lanta . L o s claveles (Dianthus caryophy-
lus) quieren estar m u y elevados en buena 
posición asoleada y vent i lada, y si se le 
varían de sitio con frecuencia, se p ier ­
den. 

L a s rurales prefieren v i v i r en l a p r o ­
x i m i d a d de los viejos edificios, pudiendo 
citar como hermosos ejemplos de vegeta­
ción lu jur iosa el Aeanto , e l Beleño, l a 
Malea ruderalis, e l Microsechium rudera-
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le, l a Fhladiansba dubia, l a M a n z a n i l l a , 
l a Ort iga , et. 

L a s montanas crecen maravillosamente 
en los collados áridos y secos, y nunca en 
los montuosos, como el M i r t o , e l Espl iego 
l a Lavandula stoeclias, las Anémas, los 
Crocus, los Cistus, los Brezos , los Arbli­
tas, e l Fymus, l a Pólygala, l a Agedrea , 
etc., etc. 

L a s plantas alpinas v iven con t a l que 
en l a estación inverna l tengan una esta­
ción asoleada y resguardada, y en l a esti­
v a l fresca y sombría. L o s Heléchos aman 
las grutas y las cavernas húmedas y os­
curas, y especialmente el Cu lantr i l l o pre­
fiere las paredes internas de los pozos 
viejos. 

L a s trepadoras y volubles no prosperan 
si no encuentran u n tubo que l a sostenga, 
corno l a V i d , l a Passiflora, e l Cissus, l a 
Olicyna, etc.; esta última se arrastra por 

el suelo hasta que encuentra l a manera 
de subir. L a Y e d r a si no encuentra un ár­
bol ó una pared, v ive algún tiempo t r a ­
bajosamente, y después muere. L o s Phi-
lodendros trepan por los árboles, pero no 
los dañan, porque v iven á sus propias es-
pensas con sus larguísimas raices adven­
ticias; los Platyccrium} l a Vanilla aroma-
tica, los Epidendron y tantas otras O r ­
quídeas viven también sobre los viejos 
troncos, dejando de enumerarlas aquí en 
gracia de l a brevedad. 

Se deduce de todo lo expuesto, que p a ­
ra obtener plantas sanas y robustas, es 
indispensable conocer su estación, y t r a ­
tar de conseguir que su cultivo en cuanto 
sea posible se asemeje á las condiciones 
naturales. 

P. CAZZUOLA. 

(Del Bulletino de la R. Società Toscana di Orticultura.) 

SECCION DE 

Unas de las hermosas araucarias que 
existen en el jardín de las Delic ias, ha fructifi­
cado en el presente año por primera vez; esta 
planta tiene 26 años: existen otras varias muy 
robustas, en el mismo jardín, y oti'os de la po­
blación. 

Damos las gracias á los Sres. Catedrá­
ticos de este Instituto, por l a atenta invitación 
con que nos han honrado para la apertura del 
actual curso académico. 

Por encargo del celoso y activo Presi­
dente de la Comisión de Jardines, Sr . D . L u i s 
Chorro, se han recibido 22 pajaritos proceden­
tes de M a n i l a , y entre ellos 2 faisanes hembras, 
los cuales han sido destinados á la pajarera del 
jardín de las Delicias. A u n cuando con muy 
poca variación, son bastante agradables, y sobre 
todo muy económicos, pues según tenemos en­
tendido, no han costado mas que cuarenta du­
ros, sin que haya costado nada el porte. 

E l número 39 de "Industria é inven­
ciones", interesante revista industrial dedicada 
al estudio de las Ciencias, Artes , Legislación y 

NOTICIAS. 

Comercio en sus relaciones con la Industr ia y 
la Agr i cu l tura , contiene el siguiente sumario: 

Condiciones sanitarias de Barcelona: su me­
joramiento, disminución de la mortal idad de sus 
habitantes y aumento de la v ida media de los 
mismos, por D . Pedro García F a r i a , ingeniero 
de caminos, canales y puertos (continuación).— 
Influencia del cobre en l a calidad del hierro y 
del acero.—Cuenca carbonífera de Puerto- l lano, 
por J . de M . — E l pantano del estrecho de P u e n ­
tes, por D . Tomás Museros. — Noticias varías.— 
Parte Of i c ia l .—Minis ter io de F o m e n t o . — R e l a ­
ción de las patentes de invención caducadas poí­
no haber satisfecho la debida anualidad antes 
de comenzar el correspondiente plazo de dura­
ción y de las cuales se ha tomado razón en los 
meses de Enero , Febrero y M a r z o de 1884.— 
Relación de las marcas de fábrica sol ic itadas.— 
Extracto de la Gaceta del 14 de Setiembre.— 
Subastas. 

Se publ ica semanalmente en Barcelona en 
grandes cuadernos con láminas, grabados y 
muestras, siendo el precio de suscrición tan so­
lo 18 pesetas al año. 

La importantísima Revista quincenal 
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de Medic ina y Cirugía, La Crónica Médica de 
Valencia, ha entrado en el 8.° año de su p u b l i ­
cación. U n periódico que cuenta ya siete años 
no interrumpidos de v ida editorial , en un pais 
como el nuestro, en que tan corta suele ser la 
v ida de esta clase de publicaciones, es una prue­
ba bien clara de la importancia científica de d i ­
cho periódico, al cual le deseamos muy larga 
vida y prosperidades. 

Siendo la villa de Puerto-Real uno de 
los pueblos mas bonitos y concurridos por los 
forasteros en nuestra provincia, es verdadera­
mente lástima que el Ayuntamiento no mejore 
los jardincitos de la entrada del pueblo, que ha­
ce muchos años están muy descuidados. 

Hace tiempo que el Ayuntamiento de San 
Fernando tenia proyectado arreglar con nuevos 
jardines y plantaciones l a entrada de la c iudad. 

• D e gran ut i l idad para la población sería, el 
que se verificasen esas importantes obras, no 
tan solo por el ornato sino por la parte higié­
nica . 

Muchas veces nos hemos ocupado en es­
ta publicación de la importancia que tienen las 
plantaciones de arbolado en general, y part icu­
larmente las de eucaliptus glóbulos, que sin du­
da son las mas útiles, tanto por sus propiedades 
médicas, como por la importancia de sus ma­
deras. 

Tuvimos el gusto de recibir el pasado 
Setiembre una atenta invitación del Sr. Alca lde 
Presidente del E x c m o . Ayuntamiento de esta 
Ciudad, para asistir a l acto público y solemne 
de la distribución de los premios á la v ir tud. 

Damos las gracias por su atención. 

No podemos por menos de aplaudir el 
acuerdo tomado por el E x c m o . Ayuntamiento 
de esta ciudad en una de las sesiones celebradas 
en el pasado Setiembre, referente al expuesto 
presentado por el Sr. Presidente déla Comisión 
de Jardines, en el que pedia se ampliasen en 
20.000 pesetas el presupuesto consignado á d i ­
cha Comisión, á lo cual se negó el Excelentísi­
mo Ayuntamiento , por creer, como nosotros, que 
sobran con las 30.000 pesetas que tiene en el 
presente año económico. 

Se ha publicado el catálogo de precios 
corrientes del importante establecimiento hortí­
cola de M r . Louis Leroy en Angers (Francia) . 

La Sociedad Central de Horticultura ha 
emprendido ya los preparativos para la próxima 
Exposición de Plantas, Flores y Frutas , que ha 
de celebrar desde el 1.° de Octubre próximo en 
los Jardines del Buen Ret i ro . 

Son muchos los expositores que se proponen 
acudir á este último certamen, en que por vez 
primera se presentarán las variadas frutas de 
nuestro pais, y es conveniente que los que ya no 
lo hayan hecho, envíen cuanto antes los pedidos 

de emplazamiento al señor Comisario de la E x ­
posición, G o y a , 13, M a d r i d . 

Hemos recibido el Anuario general de 
hort icultura, interesante publicación para el c o ­
mercio hortícola, debido á la pluma de M r . F . 
Brassac. 

Este Anuar io vá adquiriendo cada dia mayor 
importancia, por los muchos y estensos detalles 
que contiene. 

L a s personas que deseen obtenerlo pueden d i ­
rigirse á la Direction de V Annuarie general dl 

horticulture, rue Matabiau-bonnefoy 15, T o u ­
louse (Francia) ó la Administración de la Revis­
ta Hortícola. 

Escuela de agricultura en Francia.—La 
enseñanza en l a escuela de Versalles abraza las 
materias siguientes: 

Arbor i cu l tura de frutales, arboricultura fores­
tal y viveros, cultivo de huertas, botánica, ar­
quitectura de jardines, nociones de física, me­
teorología, química, geología y mineralogía ap l i ­
cada á la A g r i c u l t u r a , elementos de zoología y 
entomología en sus relaciones con la hort i cu l tu ­
ra y arboricultura, aritmética y geometría ap l i ­
cadas, dibujo l ineal , de plantas y proyectos, con­
tabi l idad, gramática francesa y lengua inglesa, 
ejercicios militares. Además de la enseñanza en 
la escuela, los alumnos verificarán excursiones 
científicas á granjas y otros centros agrícolas. 

Un periódico austríaco se ocupa de una 
nueva planta perteneciente á la famil ia de las 
leguminosas, clasificada con el nombre de Pue-
raria Thrusubergiana, or ig inaria del Japón, á 
la cual concede grande importancia por las pro­
piedades que la distinguen. 

L a raíz es muy nutr i t iva y sana, pudiéndola 
emplear como alimento el hombre, y las hojas 
constituyen un excelente forraje para el ganado. 

Los tallos producen una larga y tenaz fibra 
text i l muy superior á la de cáñamo, y por la 
exhuberante vegetación que ostenta puede ser­
vir como planta ornamental. 

Vegeta en todos los terrenos, con tal que no 
sean húmedos, y resiste temperaturas muy bajas 
sin detrimento alguno. 

¿No seria conveniente ensayar en España l a 
aclimatación de tan útil vegetal? 

Aceite de mirasol.—En Rusia se cultiva 
en gran escala el mirasol para extraer aceite que 
contienen sus semillas, que puede usarse como 
condimento, y así se usa adulterando el aceite 
de olivas. Los aldeanos rusos lo emplean para 
alumbrado y para diversos usos domésticos. D e 
los tallos de la planta se obtiene una potasa de 
buena calidad. E s t a planta seria ventajoso ex­
tender su cultivo en las provincias cálidas, don­
de crece con facilidad, y toda vez que además de 
su ut i l idad como planta productora, es también, 
como el eucaliptus, muy útil para purificar ei 
ambiente, desinfectándolo de gérmenes palú­
dicos. 

[Revista Vinícola y de agricultura.) 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE SETBRE. DE 1884. 

B a r ó m e t r o . T e r m ó m e t r . " » Dirección E s t a d o 
DIAS. 

MAÑANA. 
del del DIAS. 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . viento. c i e l o . 

1 . .766,4. . . .765,0. . . . 24,9. . . .15,8. . . . N . 0 . Despejado. 
2 . .765,3. . . . 764,3. . . .22,9. . . . 16,6. . 0 . I d . 
3 . .764 ,8 . . . .763 ,6 . . . .23,6. . . .16,0. . • S. . . Nuboso . 
4 . .768,9. . . .766*8. . . .21,8. . . . 1 5 , 4 . . . . N . 0 . . . Despejado. 
5 . . 766,0 . . . . 764,2. . . .23,9. . . .14,9. . . . N . 0 . I d . 
6 . .764 ,3 . . . .762 ,7 . . . .24 .5 . . . . 17 ,0 . . . . N . 0 . . . I d . 
7 . . 7 6 4 , 3 . . . .763 ,0 . . . .27,3. . . . 16 ,8 . . . . N . I d . 
8 . . 764,3 . . . .763,5 . .31,2. . . . 1 8 , 1 . . E . I d . 
9 . . 763 ,7 . . . .762,9. . . .28,0. . . . 2 1 , 7 . . . . E . Nuboso . 

10 . . 7 6 3 , 1 . . . . 7 6 1 , 5 . . . .29,5. . . . 18 ,9 . . . . E . . . Despejado. 
Cubierto. 11 . .763,9. . . . 7 6 3 , 1 . . . . 24,9 . . . .19,0. . . . S. 

Despejado. 
Cubierto. 

12 . . 765,2 . . . .764 ,6 . . . .29 ,1 . . . . 20,0. . s. .. Nuboso. 
13 . . 7 6 6 , 1 . . . .765,3. . . . 2 4 , 5 . . . .19,3 . . . 0 . . . I d . 
14 . . 765 ,5 . . . .763,7 . . . 24,4. . . . 17 ,9 . . s. I d . 
15 . .764,3 . . .763 ,4 . . . .28,2. . . . 17 ,8 . . s. I d . 
16 . . 7 6 3 , 4 . . . .763,8. . . . 24 ,4 . . . . 1 7 , 7 . . s. .. I d . 
17 . . 7 6 7 , 2 . . . . 766 ,1 . . . . 22 ,2 . . . .14,8. . . . N . 0 . . . Despejado. 
18 . . 7 6 6 , 1 . . . .765,4 . . 26 ,4 . . .15,3. . . . N . E . I d . 
19 . . 7 6 6 , 2 . . . .765 ,7 . . 25,0. . . .16,4. . .. s. . I d . 
20 . . 766 ,2 . . . .765,3. . . . 24,5. . . .15,6 . . S. 0 . I d . 
21 . . 766,0 . . 764,9 . . . . 24 ,8 . . . .14,9. . . . N . 0 . 

I d -
22 . . 765,4. . . . 7 6 4 , 7 . . 24,1. . . .15,8 . . . S. Cubierto. 
23 . . 7 6 4 , 7 . . . . 764,4. . 22,2. . . .16,9. . . . E . . . Id . 
24 . . 765 ,3 . . . .764,2. . 22,9. . . .16,5 . . . N . I d . 
25 . . 766,0. . . . 765 ,6 . . 23,6. . . 1 7 , 2 . . . S. E . . Nuboso. 
26 . . 7 6 6 , 0 . . . . 764,7. . 24,7. . . .14,5 . . S. 0 . . . Despejado. 
27 . . 765,4. . . .763 ,4 . . 26,9. . . .16,3 . . E . Nuboso. 
28 . . 763 ,3 . . . . 7 6 3 , 1 . . . 2 7 , 1 . . . .18,5 . . . E . Despejado. 

Nuboso. 29 . .767 ,2 . . . . 7 6 7 , 0 . . 25,2. . . . 1 8 , 0 . . S. . . 
Despejado. 

Nuboso. 
30 

1 
. . 768 ,2 . . . . 766,6. . . . 25,5. . . . 17 ,2 . . . . 0 . Despejado. 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

O C T U B R E . 

Florecen los hibiscus, dalias, solano de Buenos 
Aires, nísperos del Japón, crisantemos, aromo, amor 
al mo, las bignonias, dama di noche, salvia splendis, 
tábega, lantanas, y algunas otras variedades de so­
lanáceas. 

Siémbranse los bulbos ó cebollas de jacintos, ixias 
azucenas, narcizos, amazonas, tulipanes, brújulas, y 
otras muchas liliáceas; las raices de arimoñas, 
anémonas y otras muchas clases de bulbos y t u ­
bérculos. 

E n este mes se hacen las almácigas de arañue­
las, cinerarias, alelíes, phox, amapolas, llagas, pensa­
mientos, claveles, primaveras, sarapicas, salpiglosis, 
petunias, nemófilas, miosotis, resedá, ciento en puño, 
semillamas, perpetuas, cruz de Malta, eucaliptus, pi­
rámides y otras clases de semillas, especialmente 
de plantas medicinales. 

Se preparan los estiércoles pai'a las primeras 1 a -
bores, dejándolo bien suelto y mul l ido , con objeto 
de que se pueda usar con más faci l idad. También 
se preparan las cajoneras y semilleros para depo­

sitar aquellas semillas de clases más delicadas, 
y para hacer las multipl icaciones por esquejes 
en general, cuidando siempre, para conseguir es­
tos trabajos con buenos resultados, tener mant i l lo 
m u y viejo siempre do reserva, que es el p r i n c i p a l 
elemento para las referidas multiplicaciones. 

E n las huertas se siembran papas de sequero, 
se preparan todas las tierras en general y p r i n ­
cipalmente aquellas que durante el verano no han 
criado casi nada, abonando bien aquellas que se 
encuentran mas esquilmadas ó cansadas por haber 
tenido mucho chupadero de plantas. 

E n este mes puede decirse que queda por com­
pleto terminada l a vendimia en nuestra provincia 
y todas las recolecciones acabadas, empezándose 
á preparar el terreno para l a siembra de cebada, 
trigo, habas, etc. También se pueden empezar l a 
limpia de ramas secas y chupones, á los almendros y 
aquellas clases de árboles que brotan mas tempra­
no en nuestra región. 

Cádiz: 1884.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



Granja d e l Atanor. 
ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA I A R B O R I G U L T U R A . 

PASEO D E MELANCOLICOS 4 , (Ronda de Segovia.) 

M A D R I D . 
. m » 9 . 

PROPIETARIO, D . L U I S M A R I A D E T R O . 

DIRECTOR: D. F E R M I N PINTADO. 

Formación de planos y construcción de jardines, parques y paseos, 
cuidado y entretenimiento de los mismos en condiciones ventajosas 
para los propietarios. Honorarios módicos.—Plantaciones ingerteras y 
todos los trabajos que se relacionan con la jardinería hechos dentro y 
fuera de Madrid , por inteligentes jardineros. 

Especialidad en 

ÁRBOLES D E S O M B R A . 
Escogidas variedades en toda clase de 

Á R B O L E S F R U T A L E S . 

Los aficionados podrán apreciar por sí mismos el desarrollo y altura 
de estos árboles, todos ellos de las variedades de frutas más conocidas. 

Arbustos de hoja persistente y caediza.—Notables colecciones de 
coniferas ó plantas resinosas de mucho efecto.—Eosales ingertos de alta, 
media y baja talla, clases superiores por sus flores, formas y colores.— 
Yariado surtido en plantas de invernadero y estufa.—Tierras.—Abonos. 
—Eamos y flores sueltas.—Catálogos y noticias á las personas que lo 
deseen, para lo cual pueden dirigirse al establecimiento por el correo. 

Las especiales condiciones de este Establecimiento, permiten ofre­
cer á los aficionados una grande economía en los precios y la facilidad 
de poder elegir las plantas que se deseen en los extensos viveros de que 
dispone, así como la circunstancia de contar con una acertada dirección 
y un numeroso y entendido personal, asegura la prontitud en el despa­
cho de los pedidos, y la completa satisfacción de las personas que deseen 
utilizar sus servicios. 



G R A N ESTABLECIMIENTO 
D E 

ARBORICULTORA Y FLORICULTURA, 
D E 

G R A N A D A . 

E S T A C I O N D E OTOÑO. 
Se plantan en esta estación -los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 

{Francesillas, Moñas, Marimonas.) — Narcisos.—Jmiquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Ornitó-
galos.—Peonias, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. 

Para su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca­
tálogo que se remitirán francos de porte. 

E n este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libre como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en: Arboles frutales.—Arboles de sombra.—Arbustos de adorno.— 
Palmeras, de clases variadas. 

Grandes existencias de Camelias.— Magnolias.— Azaleas.—Gardenias.—Ficus.— 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de colores.—Cultivo especial de rosales, co­
lección de más de 1.000 variedades; semillas de todas clases y otros artículos diversos. 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O 
D E 

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA 
E N LOS 

C A M P O S E L I S E O S DE L E R I D A . 

PROPIETARIO: D. Francisco Vidal y Codina. 
JARDINERO J E F E DE CULTIVO: D. Juan Cazeneuve. 

C U L T I V O S E S P E C I A L E S E N G R A N D E E S C A L A P A R A L A E X P O R T A C I O N . 

Arboles frutales, de paseo y adorno.—Arbustos de hoja perenne y caediza.—Magníficos ejem­
plares de Cedros, Abetos, Araucarias, Pinos y otras Coniferas. —Magnolias , Camelias, Azaleas, Dra­
cenas, Khododendrons, Palmeras, Ficus y toda clase de plantas de jardinería y de salón. 

G r a n surtido de Eucaliptus de varias clases para diferentes terrenos y climas. 
Colección completa de rosales de primer orden; ingertos de tallo alto, bajo y francos. 
Vides para l a elaboración de vino en grandes cantidades; Barbados de 2 y 3 años, muy bue­

na planta á precios ventajosísimos. 
Vides americanas resistentes á la filoxera, procedentes de semillas de los Estados-Unidos de 

jjarantizada legi t imidad. 

PRECIOS ECONOMICOS. 

Transportes en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

Se remite el Catálogo de este año franco por el correo á quien lo desee. 


